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u eiUro Folográfifo 
En vista á'^ la numerosa clientela que oueñta este ant'g-noy acreditado 

est;iblfCÍiiii''iit.o, y con objoto de serva-al fiúblicocdu pi-untitud y esuiorn, 
ha coutrutiido á uu r'tocador, tanto de retrato*, cgmo d ,̂ aiupiirjcioüps, 
quo po t'l d ti'"i) art-5 do la fotogfrafía. lo doíiiiua.couift. ppcpí. 

1) clio retocador íia estado enc.irgaio bastante tiempo de 1̂  
íota(rifí;i iiindrilon I del Sr. Cotiipafiy. 

jj)o de 1̂  acreditada 

J^1-m 

C.\I;ESTIA DESIISISTENCIAS 

Ri loB Gobiernos ajíénas hacen 
cuHÓ «Iffl pi-Vibfefmii'd'ri I'-ii cjrresliá de 
sn!>8Ístt'n(;i:is.'liemos ilo dirigirno.s 
á loa AyiuiUunieiitos que inieslb 
quo lumlíléii t*.s puuto y inattjri* 
»le sil iii('iiiiil)eiic¡ii. 

Sii qneíjaii en Madrid d e que el 
pan se vetide A cuarenta tíéntimos 
o»! kiUiijniinó y algunas tahonas han 
llegido ú vendtjilo /i cmcuenla 
céiiliinos. A"" l:i verdad es qii^ los 
panaderos lio MH hacen fiuos- . 

;I01 al/.ii del pan oiiedece ¿ puro 
Ciípriclio? E^ evidente que nó y por 
lo lan 1-0 I af? uii loridade.s no pueden 
influir en ía baja del precio por 
medio de Una seíipilla .orden; han 

de bii.scivr lii <«uisa de la Ga*«eliii y 
contrarrefs'tarlii. ' 

Entre tanto los paitaderua ae' 
reúnen en Jladiid para cunfiltnar 
y ratificar el acuerdo de'la subida 
de! pan, nombrar d(»H fabricantes 
por distrito á fiii de «%tí i'ecoi'ra'n 
las tcdionas nolifioarido ttqi^ella' 
resolución, acud-ir los panadergs, 
Gspañole.s al }íí>bemador y al 
ministro! de la Gobernación y dos' 
franceses ai Embajador de Fra'ncia¡ 
para protestar de la conducta .dé fa 
autoridad niunicipal y recurrir a l 
cien© de los est;iblec¡niientos si 
la protesta ante dichas autoridades 
no da resultado. 

Enlrelánta en Murcia eVpan d e 
i 

mayor ccnsinno dé paga á treinta^ 
y cinco céntiinOs el kilogramo, y. 
como no solo de pan v'iv^ jeF 
hombre, experiméntase lacaíe^tia, 
de los deiViíi.s artículos de prfn'vera 
««•césidad encareciendo' lavidtí de 
un m ' feiviblc' 

Ki) t ,-s I .-le un liécho aisladb, 
«•••"bina!, liiji) del caprítdio cíe unoá 
cuiíiiLc^ ;̂ jior ,el ,C9ij^,ifilio, es., un 
•fojiümeno,.p*t<:>i6gico de-nues t ra 
sociedad, y uníi ^manifestación 
morbosa, es ima:' enfermedad antit 
gua del organismo español 

A tal extremo llegarán ]a^rf]0Sfis 
que eslailarán confliclos de motila 
y las autoridades iisí com.> ahora 
miran la <'uestióíí.|Con indiferencia, 
habrán de tomar carta.:*.en,vJ.,asu,u-^ 

* ' ° - ' n •- : •'•. ':•• C.J-. u t j ;tf> . . • ; , , . , ; 

Hoy que c^lQular si ,1a. pfpdpc; 
ción nacioupl, e,f, s-uíipiente, hay 
que yer ,.91 payi^oPl PQUSU^UO de^ 
pais basta la produccijO^D pati¡{|:, ,_si 
00 basttjL, vengft un siel^mai do i 
admisiones temporalea ,0 otra com­
binación, qqp ,^ la vez ,qu» benefi­
cie á la industria nacional satisfaga : 
las,exigencias del consumos. 

Conviene ño subordinar él inte­
rés nacional en' béneficm de algu­
nos n)onopolizadores y explotado­
res que á nombré de la.acilcultura 
do Castilla se oponen at'i'ógiméh 
de admisiones jem'póraíés y depó­
sitos francos! . 
, Y , luego, estos mismos amantes 
de la producc¡ó_n agricolá españo­
la, nos tfaén garbanzos y otros 
g lanos de Méjico y de Otras repú­
blicas, amiericauas y nos los come-
rtios como legítimos del €auco y 
como producto y procedencia del' 
riñon de la Península, 

ca rae eslá por las u\ibes. 

LA MADRE 
1 

Limpiaba la ropa de su hij<y ¿on" 
un esmero minuoloso. Deseaba que 
'Cuando su iPacé despertara ehicon-
tVasé la ropft limpia para ponérsela 
y einpi*éndér su' viaje: iba al eK-
tranjero; su Paco iba al extranje­
ra comisionado por lina casa cons­
tructora para hacer unas compras, 
segúó había dicho. 

De la, chaqueta cayó uua carta 
en el sobre leyó la pobre yieja: 

«Pura mim.>die.» 
Rompió el sobre fjou mano lemv 

blonn: 
Decía la caria; 

í^]^»^*^ mÍ!íi:'|í^4ki&,-a^ios . para 
siftnrtpifei" • J -

Si el trigo está por los tejados, !la .Es precito qao, te Ijaga; una con. 

fesióu; c^da;. b?>Í!n.br.e tiene unas 

ideas, una-s creencia suuas civnv.iü-
cione.?; yo tengo ta.s mías. ¡Suy 
anarquista! 

Esto año en el.sorleoque ha he-
cira.ul Comité Central, lá 'ha Ipca-
do criljivir al l£inf*fchdOr de Al«nia-
íiilv, y en'ét sorteo de qifien "ha; de 
maúirló, he sillo ya el agraciado. 
Soy el histrumenlo de una idea, el 
brazo que ejeciilará una neofsidad 
social;..inoriré, pero moriré cúbiertí) 
de gloria;.-naitercj^'ísacrificado por 
un ideal; iriueró J^or lá Hum'mi-
dad, como Cristo . ¡Adiés, ^idiós, 
madre madra.,n>fií} |d».di(is! 

Tu h i j o , «-"i > -.»'•.v^fi- • 

Paco. 
.... .^i....-^-. 

' Eil<\- lite. deí>pedida; Paco salla 
aquel dia para Ceuta. 

—Madre, madre—exclamaba— 
¿tú?... ¡lú has bu.icado mi pordi-
ciónL.' ¡La d© niis compañeros!.... 

—Tú, rni madre , rne has delata­
do, ent regando mi caria al juez... 
¿Eres madre?... ¿Es esa cariño 
maternal? . . . 

La.vieja lloraba. 
—Sí,—le dijo eiilro sollozos—yo 

s^Y^)^^.ij^f(\.b\e qĵ 0.i v-íu'as á presi­
dio, paro si, íio te delato matas al 
Emperador, y tú,' mi hijo de mis 
enfi'añas, bubieses muerto, to hu­
bieran matarlo también, y ahora 
con mi delación «•as á prt^sidio, á 
presidio, sí,'''á*"y)res¡dÍQ, pero vives, 
p^ro, vives... 

Y lloraba con amargura. 

Adelanlo Fernández Frías-

Honramos, hoy nuestra modes­
ta publicación,.con el siguiente ar­
ticulo que nos reinile el Excelentí­
simo Sr. AÍarqiiés de Rozalejo, al 
qué reiteramos nuestro aprecio. 

Dice asi el ilustre escrjtor. 
KIQUJE2A AGKJCOLA 

s.f !L mmm, u EL \¡mm v EÜ LA mm 
—=•»=-— 

Estos Ron íoe afiti'gq'os noiiibroH de 
tres cortijos de secano, situados en el 
puebleeito di» fím<J'ayotano, distrita 
municipal de San .íavier, provincia de 
Murcia, á cinco kilómetros d« la esta-
ftión'fírrea rte BSTsfCas, en la línea do 
la capital á Cartagíetia, y k ocha kiló­
metros de las orillas dol Mar Menor, 
ein carreteras ni ^tros caniinos qno loa 
tortuoaps j buclieactps d«l país, quo so 
coaservan gracias á la ProTÍdencia y 
por el cbutinuo transito de los aatu-
;rale6.dol país para extraer sus pro­
ductos. 

ilED/ÍCClÓK: MIS^S, I 

,L'5s tre.̂  Cüi'ljjrf, 411c hioo ii;¡ ^u^ 
api;:ua«i, pr̂ l(lî ;•í .n á .vii-i ;>ro,T!'}tiirios y 
lab;";idgr ' • ibrir 
los gjston 'lo Lüs L.iUoraíi, cjatriüiicióa 
y üocwsiüadis dt) la t«imlia, son boy, 
grííciag A 1(1 iiíf,"^!ig0ticia y tr>ib>\jo d» 
loa mi«iiios ald(j^oo#. apegados a SUK 
terruño^, un v'-rlad r i modalo d^ !o 
que iluda i-í el Pítudio, la oU-^ervacióa 
y, el trab; j > en itroduccióA y riqueta. 

Ni auxilias dú S-^tado, ni dá parti­
culares Empr.";p;a8 fuá obteaido ni 
solJíiitadü; icjatgra, constancia y ener­
gía íuecou las b^ea, d^.tal trai^sfor-
m a , Q Í 6 o . • , , , ., (>i . , , , , 

M i;l,Ubafn,e y'̂ .,flO \Qf prim«ro|J lii --
de Myf.ü ^^rri^ute; recprrieádoíisilgu-
uas íífica^de íK ûeí partid*, para estu­
diar el miyor que pudiera sacar do 
las miaiaas, cu,ando un aldeano iu« 
habló do- la .ex,traordinaria coseclia 
que se pro8Rntabi„en l»s citado» corti­
jos; saperiorá lado todo el téraiiao, 
.60 et,,qji\© esteaüo «e califica de bue­
na, Ni tarda ni perbzo>o, hice lo que 
ol íío .Maroma del í¡ainete_. —Qie «n-
gancheaal carruaj-"—dije—; es decir, 
la galera que «e «sa en Murcia para el 
c.^mpo. Duüdo tumbos por trancos y 
barrantos llegjtxioB, á lae idos horas 
á SinCayetaa),el cura y eljalcnlde 
pedáneo de mi aldea, mi mayordomo 
y y». Los trigos y la» cebadadas, pró­
ximos á sogarao, presentabm ««ductor 
sispicto; pero no el extraordinario da 
que iiio Uabí 10 li.iblado. Creí 1 perdido 
mi vi:ii 'iy l>ieg;utité por los labrado­
res prira informarme feicn. Eran estos 
tres hermanas.: Antonio, Jo iq'n iny Ma­
riano ConiEjíia; s6Í>ol primero íe halla­
ba en su casa, y aoudió en seguida á 
mi llumimiento, 'con llaneza j ale­
gría 8u su rostro; sus dos hermanos 
habían ido á la cabeza del partido. 

—V«nga usted, señor, venga 4 ver 
lo que hemos conseguido con los 
altónos químicos que estudiaron mis 
hfr¿iaaort, pues yo, de chico,, padecía 
da la vista, y no aprendí á leer—mo 
dijo—; y nos condujo á unos banca­
les pró.tinios, donde las cebadas,y tri­
gos y avenas parecían de la tierra de 
promisión. - , 

—Vea usted estos tres bancales de 
cebada, cuya supsrficie es do una ta-
holla cada uno. Labramos las tierras 
de los tred coa «rertedera-^, Icj pre­
paramos «parpjo!»» (iguales^, en el 
primero sembramos la cebada, sm es­
tercolarlo; el .segundo los estercola­
mos bien, y sembramos, y^ el tercaro 
lo abonamos después de la siembra, 
en Noviembre, con «supertosfatos y 
potasas», y en Marzo coo «nitratos», 
por las lórraiilas que estadió,mi her­
mano mayor, después de hacer anali­
zar las tierras en Murcia, y con ua 
coste iprual al dol estercolado. ¿Ver­
dad, señor—6xclan\aba—que áa glo-
m ver esto en los «Infiernos», que ea 
el nombre da esta» tierras'/ 

Verdaderamente que asombraba el 
resultado obtenido con los abonos 


